
Este períódico, tanus veces loado por mí, 
que, •le~a siempre duranle mis lucha• en la 
Corle como u11a caricia, lo ha propucslo en 
sus 1onosas • faladurias., Luego, en un ága· 
pe fraternal- momento lumi11oso y sencillo 
que no podré olvidar mientras viva-O. Ml· 
riano Rodroguez U os, el verdadero y genuino 
alcalde rianjés, el que hizo el pueblo y no el 
caciqut, ese homnre luchador, honrado, vi· 
g1•ro<•>. ejemplo de buenos espa1iole , que 
hincu su fuerte garra de gallego en tierras 
americanas y que retornó á los lares sano de 
alma y de corazón' para luch1r por ellos, tor
nó á re¡ietirlo: Anión del Olmet debe ser de 
Rbnjo. 

Si .. Yo soy un espallol apasionado que ado
ra fieramente á su patria. Yo creo imposible 
y ··reo necio intentar redimirla, engrandecer· 
la, de una sola vez, desde el cenlro, en un mi· 
lagro inverosímil. Yo creo preciso comenzar 
por la aldea, seguir por ta ciudad, terminar en 
la Corte, intentando la invasión de Madrid, 
una invasión de salud, y no la inva1ión del 
campo y de la costa, que sonmás puros. 

Yo quería un sitio en la periferia, lejos de 
la corte, para luchar con to •a mi alma román
tica y enardecida. Vosotros, mis hermanos, 
los que reneis manv.as encalletid•s y augus
tas, divinas manos de trabajadores, me olre· 
ceis un sitio tn ese vuestro nido azul, entre la 
ria y los pinares, el c·clo y la canturía noslál· 
gica. 

Vosotros me haceis este goande honor. Yo, 
llo ando con mi alma, porque mis ojos hom
brunos dejaron de llorar < uando vieron ente· 
rrada á mi madre, corro á vuestros brazos, os 
estrecho contra m1 corazón, y os juro ser un . 
rianjés apasionado, que ha de compar•ir vues· 
t as !)<!nas, vuestros idules, vues\f3S amargu· 
ras de hoy, y la victoriade un ma~ana qu: se 
acerca orec111ro. 

Soy rionjés. 
Sép1to lodo el mu "<lo, los altos, los bajos, 

los malos, los buenos. Unos, para sentir la 
misma emoción que me e barga. Otros, para 
apercibirse.a la defensa. Mi espíritu luchador 
se reclina obr~ Rianjo, mientras mi• dos ma. 
1105- crispad3.s se alz:1n en una imprrcación, 

1 b1.1.hli"m.f1> lai; arn1;is \Se J,!"Utrra. 
· l ~ -a11jc5"s, hermanos, Antón el Olmet, 
, este soldado e>la en fila, entre vosotros . . 
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La voz del hermano 
Con cJ gozo indiscutible con que pu· 

, diera rcci irse la nueva. de haber resur
¡¡ido ü la v'cla m •!erial el ser más 4ucri

. do, llc¡taron á nosot<os las iguicntes 
cuar;il'as de inolvi,lable Eduanlo Die<• 
te. De nuevo flt est l 1 de clásica traza -

¡ ltcrm-.~•> ropaje con que suele ve;tir el 
, sustanc oso v sa:· rosísimo fruto de su 
' darn ingenio' - vucl 1c á enriqu · er las 
colu·r11as ti~ esta publicación, d..- la cual 
ha sido 11110 de ~ us más entusiastas é in~ 

t

. teligentcs colaborndorcs. Como por él 
alu.lido e ·crit'l puede verse. el alma del 

. a r.i¡:o Eduardo sigue estando en esta 
; tierra y al lado nuestro. E1 feroz caciquis-

1 
m:l, si consiguió arrar.carlo de los bra
zos de su s·:gunJa madre, Oalicia, no 

1 asi su espíritu ni su corazón como lo 
' prucha lo que á continuación aparee<! 
' inse.r!o: 
1 Se1ior Dirt'dor y red11c/ores de EL BAR' 
1 llERO MUNICIPAL 
1 Rianjo · 

1 

Buenos amigos: 
Mucho tiempo hace que os tenía de· 

die ad as u ··as líneas de agra:lecimiento y 
entusiasmo por la cariñosa memo:ia que 
de mi os ocurrió hacer e n motivo) de 
la con•agración artís!ica de mi mejor 
amigo Castelao. 

Pero era~ de una incoherencia y pu ~
ri idad suma, como desho:d! inti:no ::el 
conte11to producido , n mi p cho por 
vuestras noticias, y decidí cambiarlas 
por otra~ que, sin pe:der el tono afec!uo· 
so testimoniasen con más entereza la in• 
dole de mis !;entimientos. 

He dicho, gr.ilituJ y entusiasmo, co· 
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mo qurrirndo insinuar las orientaciones 
de mi alegr;a tntre los amigos que me 
proporcionaban una prueba indudable 
de cariño. y el tr unfo de mi compañero 
d· :rte. am'go desde la infancia. mi 

• her111 1no Castelao; 1 ·ero, verdaderamen· 
, te, mi pr mera impresión !ué confusa, un 
: repique de campanas, un estruendo jo-

vial de cohetes y panderos y risas y 
can•ares, una fantasía del sol y abiga
rrados coloñsmos, e meu t:0razón, fede
//q, formigo, da/Je que dalle á punJear á 
muiíieira. 

iOalicia! ¡Oal'cia! ¡Calicia mla! 
(En· secreto, amigos: he llorado ¡Ben 

din os vellos: non se sabe ó que val unha 
nai hastra que se perdel oh mi Oalicial) 

V.ahora observo que, no obstante mi 
propósito, se me hace imposible su!etar 
á mesura la expmión de mis afedos, y 
como sería CO.\ a de nunc<1 terminar trans
cñbirlos tn toda · u ex ensión y arreb~to, 
voy á hacerlo SJcintamente; fiando al 
conocimiento que teneis de mi since
ridad la interp elación más favorable' 
que pueda caber de mis manifestaciones. 

Et tñunfo de Caslelao hace muchísi• 
mo tiempo que lo tenía por seguro. Et 
lo sabe. Mutuamente nos hemos atenta• 
do siempre en las empresas artís~as, y 
á mi me cabe la honra de haber presen. 
lado sus p·imeras pinturas en Madrid, y 
á él le debo la amistad del ex~lente escñ. 
tor D. Luis Anton del Olmet 11ue tomó 
de su c;¡rgo la presentación de mi pri• 
mer libro á un concur,o literario, del 
cual yo ni siquiera tenía noticia. 

V excuso decir - ya lo dije malamen· 
te cuanto fué mi. júb lo al .ver plena
mente confirmadas mis presunciones, 
que digo, mi anticipada certidumbre de 
~u gloria 

V respecto á vuestra amistad, también 
tuve siempre. la rr.ás plena convicción de 
su alto mérito de suertt que, por uno y 

.otro eoncepto vuestra perentoria comu
nic~ción no lo ha sido predsa'llente de 
novedad~s sinó de ondas cordiales que 
despertaren deitro de mi !~r todo lo 
mis dulce y vivradora resonancia. 

Si me hubiese sobrado Ja plat.a en 
aquella ocas'ón también por telégrafo 
irían mis plácemes en este orden: 

! Viva O a licia! 
!Hurra., Casfelao, inmenso Castelao¡ 
¡Mi corazón es de mis amigos! 

EDUARDO Olf.STE. 
Montevideo, Julio de 1912. 

Juan HMriHez ~e Pur~n 
(L-ON flNUACIÓN) 

Sy: syn error puedo dezir 
Esta cansiOn: 
Leal seruir aly, amor. 
E> perdición. 

Plcga á Dios de te traher, 
Amor, á tan mal estado, 
Que padescas el cuyda~o 
Que me haze1 padeser. 

¿Que aor ador puede seguir 
Tu condosión, 
Viendo seguir Jal trhtor 
Mi corasoo? 

Amigos, vedes perder 
Por bien amar, mi alegria; 
Los que siguen otra vía 
Biuen en todo plazer. 

¿Que hombre puede sofrir 
Mas sin rrazon 
Que del scnnor rrcscbyr 
Mal galardon? 

Dice la segulloda cántiga: 

Paz á paz, gentil ~nnor 
Pues tan bien se os entiende, 
Quien no ;egura no prende 
De stgurar el amor. 

El scnnor Rey to dizia 
Por su genlil inuensión: 
Bien amar, avnc¡uc es follia, 
Quiere arte y doscresión. 

Por tanto gentil scnnor, 
Sy vos plaze saluasión, 
De muy vue•tro corason 
faced paz con el amor. 

El gentil juan ·le Padilla 
Quando de amor se pa lia, 
Oizo con pura mantilla: 
No só yo quien ser solla. 
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